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De cómo la formación 
pedagógica es algo más 

que necesario en el 
quehacer docente

Gloría Patricia Cardona López 
Psicóloga 

Magíster en Educación 
Jefe Oficina de Docencia 
Universidad De La Salle

"¿Quiere usted form ar a sus maestros en la 
p iedad  y  que lleguen a amar su  estado a causa 
del bien que pueden  hacer? Debe alojarlos en 

su  casa y  vivir en sociedad con ellos".
Padre Barré,

Director espiritual del señor de la Salle

Instructor, maestro, docente, enseñante, facilitador, mediador, guía 
son los términos con los que con mayor frecuencia se denomina a 
la persona que se dedica en cuerpo y alma a la tarea de disponer 
un ambiente de interés para otras personas que desean aprender.
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El papel del docente ha sido cues
tionado a través de la historia de las 
diferentes escuelas de enseñanzas, 
muchos estudiantes recuerdan de ma
nera positiva a ese ser que les repre
sentó un ejemplo de vida, durante su 
espacio y tiempo de escuela, y en otros 
casos el recuerdo es negativo, de un 
ser que jamás quisieran imitar.

Así, han transcurrido 
muchos años dentro de 
una sociedad, con el su
ficiente conocimiento de 
que en la educación se 
fundamentan los proce
sos de construcción y 
progreso de la cultura, 
donde, con improvisa
ciones, con severidad, 
con sum isión, por un  
lado, y por el otro, el del 
verdadero  -m aestro-, 
con respeto, con caris- 
ma, con vocación y se
riedad, el rol del profe
sor es considerado como 
esencial en el crecimien
to y desarrollo de los 
pueblos.

Es así, como los sig
nificados que se le han 
dado a este papel social, 
han sufrido transforma
ciones sujetas a las di
versas concepciones de 
hombre. Sin embargo, la 
responsabilidad de ser profesor es algo 
que merece una reflexión crítica hoy.

Seguramente se podría considerar 
como válidas las críticas a los docentes 
por tener que ocuparse de la difícil ta

rea del ser y del hacer de los demás. 
Pero, pensar que no se requiere del en
señante, como lo insinúan los que le 
apuestan al desarrollo tecnológico, pa
rece un  exceso, pues es indiscutible la 
m ediación del educador dentro del 
proceso de formación.

Si entendemos que el profesor m e
d ia d o r  es aquel que 
plantea problemas, pro
porciona herramientas 
e interviene en el pro
ceso de resolución, uti
lizando adecuadamente 
su lenguaje corporal, 
gestual, interpretativo, 
a rg u m en ta tiv o  para 
ayudar al estudiante en 
el procedimiento de la 
búsqueda de su propio 
método para aprender, 
en tonces es posible 
efectuar un buen desa
rrollo del pensamiento, 
del ser y de las habili
dades p rop ias de su 
desempeño profesional 
y personal.

En otras palabras, el 
desempeño del profe
sor tiene lugar de acon
tecer, y ese lugar se de
nom ina "am biente de 
aprend izaje", perm i
tiendo explicar que es 
allí donde sucede el ma

ravilloso proceso de formación del in
dividuo, es cuando el maestro relacio
na cualquier evento de enseñanza, con 
procesos afectivos, form ativos y de 
construcción de saberes. Esto lo con
vierte en un verdadero pedagogo.

S in  em b a rg o , la  
re sp o n sa  b ilí d a d  

d e  s e r  p r o fe s o r  e s  
a lg o  q u e  m e re ce  

una  r e fle x ió n  
crítica  hoy . "La  

p r im e r a  
o b lig a c ió n  d e l  

p r o fe s o r  e s  to ca r  
e l co ra zó n  d e  su s  
e s tu d ia n te s " , e s  

p o s ib le  crea r  
m a rc a s

im b o rra b le s  en  
q u ie n  busca  y  

e n c u e n tra  n u e v o s  
c a m in o s q u e  lo  
a cerq u en  a la  

v erd a d .
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Es aquí donde el educador asume 
el reto de rescatar su papel fundamen
tal, retomando una frase del San Juan 
Bautista De La Salle, "la primera obli
gación del profesor es tocar el corazón 
de sus estudiantes", como nos lo re
cordó el Hermano José Cervantes en 
sus diferentes intervenciones en el Se
minario Taller "Educar en el umbral del 
tercer Milenio". Si ante todo el docente 
es persona y a quien se dirige es otra u 
otras personas y se logra un encuentro 
significativo, es posible crear marcas 
imborrables en quien busca y encuen
tra nuevos caminos que lo acerquen a 
la verdad.

Esto se da dentro de la Universidad 
a través del hacer docencia, entendida 
como el conjunto de procesos median
te los cuales la comunidad académica 
institucional busca, aprende y enseña 
sistemáticamente la verdad a través de 
la investigación y la formación integral. 
Si lo anterior es realidad, entonces es 
posible formar personas autónomas, 
con habilidades sociales, creativas, dis
puestas al cambio, con habilidades 
comunicativas y con una actitud abier
ta al aprendizaje, que sean líderes en 
su entorno social y laboral.

Para la consecución de este objetivo 
es fundamental que el profesor m edia
dor cuente con procesos de enseñan
za-aprendizaje que facilite el desarro
llo del pensamiento, cultive el saber, 
propicie cambios científicos y tecnoló
gicos, sensibilice las habilidades del 
autoaprendizaje, re vitalice los princi
pios y valores que identifica al profe
sional lasallista, desarrollando habilida
des transferibles, y haciendo énfasis en 
cómo aprender y cómo evaluar.

Lo anterior se convierte en un reto 
que genera grandes cambios en el ser, 
saber y quehacer de la labor docente. 
Es aquí donde se puede concebir un 
proyecto de form ación pedagógica 
para quienes, como profesionales en 
diferentes disciplinas, son partícipes en 
un Proyecto Educativo Institucional.

En este proyecto después del estu
diante lo fundamental es el educador. 
Por esto, no sólo se puede contar con 
la buena voluntad de que quien desea 
enseñar. Las actitudes, habilidades y 
sentir de un pedagogo, son lo que ver
daderamente pueden complementar un 
buen proceso curricular.

Pero sin duda hacer que por decre
to todos sean pedagogos es una tarea 
por lo más imposible, sin embargo, con
tagiar a los docentes de un estilo pro
pio de La Salle, es una tarea en la que 
se pueden comprometer quienes creen 
en la calidad del enseñante.

La pedagogía requiere de apasio
namiento. Como lo dice Simón Rodrí
guez "lo que no se hace sentir no se 
entiende y  lo que no se entiende no in
teresa". Lo que transmite el docente 
con su discurso, con su cuerpo y con 
su actitud es lo que le da sentido al 
aprender, porque cuando el estudian
te vibra con su interlocutor parte hacia 
la maravillosa aventura de aprender.

Igualmente, un ambiente de apren
dizaje construido por el educador en 
directa relación con sus estudiantes, 
con una intencionalidad clara, de que 
allí suceda el maravilloso proceso de 
formación.
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Además, la preparación del peda
gogo, su experiencia acumulada, la vi
sión holística hacia su disciplina, el de
sarrollo en habilidades didácticas, la 
capacidad para transmitir sus mensa
jes, la disponibilidad en el manejo de 
su cuerpo, la sensibilidad frente a los 
proyectos colectivos, el sentido de vida 
y su evolución con el pasar del tiem
po, su capacidad de aprender, todo esto 
hace al pedagogo. Cabe reflexionar si 
los docentes universita
rios con solo ser m adu
ros en el conocimiento 
de la disciplina, garanti
za su desempeño como 
educador.

a sus estudiantes para plantear proble
mas y los acompaña en la búsqueda 
de la solución, ofreciendo herramien
tas para enfrentar la incertidumbre pro
pia generada en el proceso de construc
ción del conocimiento.

Él, debe propiciar dentro de la prác
tica pedagógica una reflexión, que solo 
es posible desde la perspectiva de una 
evaluación permanente, vista como co

municación y mirada a 
uno mismo.

El docente frente a la 
tarea de fortalecer valo
res, es respetuoso de la 
vida de los estudiantes, 
no muestra un solo ca
mino, da muchas alter- ______
nativas, sin em bargo,
desde él, es clara y nítida una opción
para una escala de valores que incita al
seguimiento.

El profesor com o m ediador en la 
construcción del conocimiento de sus 
estudiantes, vive la experiencia de re
conocer en su propio método de apren
der una posibilidad de enseñar a otros, 
no saberes, sino una forma personal de 
aprender, confirmándose aquello de 
que cada quien tiene su propio estilo y 
sus particulares estrategias de apren
dizaje que son potenciadas por los am 
bientes de aprendizaje y  los profeso
res mediadores.

También, hay que tener en cuenta al 
docente que debe transmitir confianza

L o  q u e  tra n sm ite  
e l d o c e n te  con  su  
d iscu rso , con  su  
cu erp o  y  con  su  
a c titu d  e s  lo  q u e  
le  da s e n tid o  a l 

a p re n d e r .

Un Profesor para 
el Aprendizaje: 
Constructor del 
mañana

N unca como en el 
— ------- momento actual se en

cuentra la enseñanza en 
profunda relación con el aprendizaje, 
de hecho, estas variables durante mu
cho tiem po se habían considerado 
como independientes.

En este  m arco es conven ien te  
contextualizar la tendencia actual del 
hacer docencia dentro de la Universi
dad, donde se sospecha que todavía 
se enfatiza en la acumulación de infor
mación con altos grados de obsoles
cencia y que en la mayoría de los casos 
el docente todavía se reduce a ser trans
misor de información desactualizada. 
El profesor com o m ediador entre la 
fuente y el estudiante muchas veces es 
un escollo más que un  facilitador.
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La enseñanza de conceptos y teo
rías en el marco de "verdades absolu
tas" no le permite al estudiante abor
dar eficaz y eficientemente la situación 
real y las necesidades del medio. No 
se explica, entonces, cómo a pesar de 
los retos que plantea el marco legal co
lombiano, tal como la educación basa
da en proyectos de formación integral 
del estudiante y el compromiso insti
tucional de producción y desarrollo de 
conocimientos para solucionar las ne
cesidades y exigencias del país, se con
tinúa un ejercicio docente no basado 
en procesos investigativos, con poca 
innovación didáctica, con el desconoci
miento de los medios tecnológicos que 
faciliten su labor y con la falta de com
prensión del docente de su propia mi
sión como educador, entre otros.

Como menciona Edgar Peña, en su 
artículo sobre Investigación y Docen
cia en la Educación Superior "las defi
ciencias en la Educación Superior es
tán basadas en la poca preparación 
investigativa de los docentes y a su in
suficiencia en los enfoques pedagógi
cos transm isionistas". Esto en gran 
medida es fundamental en la proble
mática que se plantea, pero no se debe 
olvidar la responsabilidad de la Uni
versidad en términos de su estructura, 
su diseño curricu lar y su enfoque 
educativo.

La universidad en general, todavía 
no aporta suficientemente al avance del 
conocimiento, pues regida por mode
los instruccionales de enseñanza, se 
convierte cada vez más en institución 
profesionalizante, es decir, enseña para 
hacer, atentando contra las notas carac
terísticas de lo que significa universi

dad: lugar de la discusión, del cambio 
permanente y de la construcción de 
nuevos saberes.

La Docencia dentro de las Institu
ciones de Educación Superior, amerita 
generar proyectos de formación y per
feccionamiento pedagógico para sus 
profesores, posibilitando una cultura 
de aprendizaje propia de la universi
dad, que muestre caminos de calidad 
docente, sin apartarse de la problemá
tica y realidad social. Esto sólo es posi
ble dentro de un proyecto de moderni
zación de la enseñanza fundamentada 
en una actitud flexible e integral hacia 
el conocimiento, la sociedad y la cultu
ra refle jada  en las o rien taciones 
curriculares.

Estos tres ejes deben mover a la uni
versidad a actuar, sobre un sistema 
educativo comprometido, en procesos 
de cambio y generación de esfuerzos; 
orientados al mejoramiento perm a
nente.

Estas consideraciones llevan a plan
tear proyectos que den vida a una cul
tura de enseñanza-aprendizaje, que res
ponda a características propias de or
ganizaciones del nuevo milenio, y a un 
modelo propio de universidad, com
prometida con objetivos que trascien
dan y mantengan su misión.

Quizás el paso más importante en 
esta tarea de reflexión y cambio es es
tablecer los fundamentos de un mode
lo pedagógico, campo en el cual, el cu- 
rrículo determina la forma de enseñan
za que se administra, como consecuen
cia de ello, su incidencia en el perfil, 
características, metas y objetivos de la 
práctica pedagógica.
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Los proyectos generados por la Aca
demia para facilitar la formación uni
versitaria de los estudiantes, vincula
dos con proyectos modernos de la so
ciedad, la ciencia, la cultura y la tecno
logía, deben contener los lincamientos 
de la formación de sus docentes, expo
niendo la intención de fortalecer los 
saberes propios de cada 
disciplina.

Se considera que un 
modelo pedagógico de
be contener puntos rele
vantes, susceptibles de 
formación, como son: ac
tua lizac ión  en líneas 
curriculares, modalida
des pedagógicas innova- 
tivas (prácticas pedagó
gicas), nuevas formas de 
evaluar, actualización en 
los saberes propios de 
las disciplinas y com
prensión de la formación profesional 
de manera integral.

El proyecto de formación de docen
tes se debe fundamentar en:

• Un currículo flexible que permita 
diseñar nuevas metodologías, inno
var ambientes de aprendizaje y ar
ticular las modalidades de enseñan
za. Flexibilidad para compartir di
ferentes aspectos del conocimien
to y de la realidad y flexibilidad en 
procesos para lograr resultados 
oportunos y que muestren a la uni
versidad como una entidad ágil, 
dinámica y actualizada.

La articulación entre la visión y 
misión institucional orientando y al
bergando sus principios y valores. 
Igualmente, debe preservar y alen
tar estos valores y principios en el 
aula de clase y debe incorporar es
trategias que permitan identificar 
que tales principios y valores efec

tivamente son practica
dos y defendidos por el 
estudiante.

• Ser sensible a la rea
lidad y al contexto den
tro del cual la universi
dad se desenvuelve, per
mitiendo la gestión y el 
aporte de la docencia a 
la comunidad universita
ria y a todos aquellos 
quienes participan en el 
proceso educativo.

•  Incorporar las habili
dades formales y perso

nales adecuadas para el desempe
ño docente profesional óptimo y 
para el libre ejercicio de rol ciuda
dano y humano de cada estudian
te y de cada docente. Estar centra
do en el desarrollo y fortalecimien
to de los procesos internos para el 
pensamiento creativo, el desarro
llo de la inteligencia y la capacidad 
de razonar sobre los propios pro
cesos de pensamiento, descartan
do las form as m ecánicas o 
repetitivas de la enseñanza, y res
paldar la reflexión acerca del cono
cimiento mismo, no la reiteración 
de los modelos y conocimientos aca
démicos.

E l p r o fe s o r  co m o  
m e d ia d o r  en  la  

c o n s tru c c ió n  d e l  
c o n o c im ie n to  d e  s u s  
e s tu d ia n te s , v iv e  la  

e x p e r ie n c ia  d e  
rec o n o c er  en  s u  p r o p io  

m é to d o  d e  a p re n d e r  
una p o s ib ilid a d  d e  

e n se ñ a r  a o tro s.
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• Orientar al análisis sistemático de 
la realidad, enfatizando la concep- 
tualización de ésta como un siste
ma interactuante y no estático o ter
minado. Debe enfatizar el análisis 
multicausal, que conlleve a un tra
bajo interdisciplinario, bien en el 
p lan  de e s tu d io  com o en la 
planeación de las experiencias edu
cativas.

• Fomentar la investigación, como un 
proceso individual o colectivo; que 
dé soluciones a problemas, cons
truyendo metodologías y progra
mas que contribuyan a la investi
gación como una metodología de 
aprender haciendo, vertiendo ese 
conocimiento a la discusión abier
ta propia de la academia.

• Crear metodologías, esquemas y 
modelos formativos, dentro o fue
ra del aula, que se fortalezcan a sí 
mismo y que construyan estrate
gias cada vez más eficaces para el 
aprendizaje y el crecimiento del 
estudiante.

• Garantizar la calidad de la forma
ción universitaria y del proceso 
educativo en cada estudiante, man
teniendo presente que el logro aca
démico es posible para todos los 
estudiantes a pesar de las diferen
cias individuales que ocurren en el 
contexto personal y social, respe
tando que cada estudiante posee 
habilidades para aprender que le 
hacen especial como individuo y no 
alguien más dentro del conglome
rado estudiantil.

•  Valorar la autogestión del estudian
te frente a su aprendizaje, permi
tiendo el transcurso de este hacia 
el conocimiento universal y no ex
clusivamente especializado.

Con la convicción de que es necesa
rio generar un cambio que es inminen
te y que debe desarrollarse metódica y 
creativamente por parte de toda la co
munidad universitaria en la construc
ción de un nuevo paradigma educati
vo, pedagógico, didáctico y de eva
luación.

A manera de conclusión, un cambio 
metodológico en el sistema de enseñan
za-aprendizaje, debe contar con: una 
Universidad dispuesta a crear los me
dios y las estrategias pertinentes para 
garantizar la implementación de un sis
tema que de cuenta de nuevos mode
los de enseñanza, fijando para ello de
rroteros claros, en un marco concep
tual que no se desligue de la Misión ni 
del Modelo Formativo de la Institución.

Igualmente, contar con docentes que 
posean actitudes de evaluación cons
tante ante su clase y compromiso acti
vo de la asignatura, formulando nue
vas maneras para el desarrollo de su 
labor. La memorización pasa a un se
gundo plano y se privilegia la gran di
versidad de fuentes de información, su 
buen uso, su lectura, la interpretación 
hecha por los estudiantes y la manera 
de relacionarlas adecuadamente con los 
contenidos. Y como complemento fun
damental, un estudiante participativo, 
donde pueda reevaluar el imaginario 
de su proceso tradicional de ense
ñanza.
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Lo deseable definitivamente, es ha
cer operativo el término "Universidad", 
lugar del conocimiento, de la discusión, 
de la permanente interpretación y aná
lisis continuo de los paradigmas de su 
clase y /o  asignatura.

Es indispensable, tener una reflexión 
crítica frente a la razón de ser y hacer 
de la práctica docente. De aquí se des
prende acciones que posibiliten al acer
camiento de un  cambio en la practica 
pedagógica.

Acciones 1

1. Institucionalizar jornadas pedagó
gicas.

2. Implementar mecanismos en la se
lección y evaluación docente, en la 
línea de lo Metodológico.

3. Crear estímulos para docentes.

4. Desarrollar un banco de guías aca
démicas para las diferentes disci
plinas.

5. Crear un plan de actualización per
manente para docentes.

6. Actualizar equipos humanos nece
sarios para lograr una metodología 
enseñanza-aprendizaje moderna y 
activa en el aula de clase.

7. Crear guías didácticas que posibi
liten el proceso de docencia-inves
tigación.

8. Desarrollar el pensamiento a par
tir de la generación y resolución de 
nuevos interrogantes.

9. Asignar recursos financieros, tecno
lógicos, locativos y logísticos sufi
cientes para crear una infraestruc
tura que facilite el desarrollo del 
proceso de modernización y socia
lización de un nuevo sistema de 
enseñanza-aprendizaje. ♦

Adpostal

Llegamos a lodo el mundol

CAMBIAMOS PARA SERVIRLE MEJOR 
A COLOMBIA Y AL MUNDO

ESTOS SON NUESTROS SERVICIOS

VENTA DE PRODUCTOS POR CORREO 
SERVICIO DE CORREO NORMAL 

CORREO INTERNACIONAL 
CORREO PROMOCIONAL 

CORREO CERTIFICADO 
RESPUESTA PAGADA 

POST EXPRESS 
ENCOMIENDAS 

RLATEUA 
CORRA 

FAX

l i  ATENDEMOS EN LOS TELEFONOS 243 88 51 - 341 03 04 - 341 55 34 - 980015503 - FAX 283 33 45
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